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Paisajes 
culturales
Identidad y urbanización sociocultural

Edith Mendoza-Pacheco*

Resumen

Se revisan algunos aspectos de la construcción con-
ceptual de “pueblos originarios”, desde su aparición 
histórica y su continua reproducción en los discursos 

de defensa de estos pueblos, así como las transformaciones 
-

paisajes culturales, 
-

plicar estos paisajes desde una doble dimensión, la espacial 

segunda desde el sistema de formas simbólicas aplicadas 
-

huaca como uno de estos pueblos originarios y como tal la 

particularidades culturales dentro de los procesos de cons-
trucción identitaria y conservación de la memoria individual y 

de una visión multidimensional, de intersección de realida-
des simultáneas, discontinuas y, sin embargo, compartidas.

Pueblo originario

Acerca de este concepto, se retoman las tres referencias 
-

-

El primero alude al derecho que tienen para determinar su 
organización y autoridades tradicionales en tanto que “pueblo 
originario”. En el segundo toman esta noción de pueblo origi-
nario para asumirse como “legítimos herederos” de los anti-
guos pobladores del Anáhuac, lo que les otorga un derecho 

que los distingue de los pueblos indígenas. Así, el tercero se 
muestra como una consolidación del concepto, al que se hu-

-
lítico, ideológico e identitario” además de una clara delimita-
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-

-

-
gena y un pueblo originario, entendiendo ésta fundamental-

primeros buscan el reconocimiento jurídico y representación 

los segundos buscan el reconocimiento jurídico de sus for-
mas tradicionales de organización, de su territorio y de sus 

Ahora bien, ideológicamente también se distinguen dado 
que “los originarios reconocen un pasado prehispánico, 
pero no se consideran indígenas”, importante en cuanto al 
proceso de construcción identitaria.

-

a. Tienen un origen prehispánico reconocido.

territorios y los recursos naturales.

patronales y organizado a partir del sistema de cargo.

f. Tienen un panteón sobre el que conservan control ad-
ministrativo.

g. Reproducen un patrón de asentamiento urbano parti-
cular caracterizado por un centro marcado por una plaza a 

-
trativos y comercios. 

-
blos cuestionan su propia “originalidad”, dado que no todos los 

fueron creados durante el virreinato y muchos otros refundados 

salvado de la transformación de las estructuras institucionales, 
y de la asimilación de prácticas e integración de elementos 

sus recursos naturales. Además, la transformación histórica de 
los pueblos ha sido notablemente distinta entre los ubicados al 

-
pranamente a los procesos de industrialización y urbanización, 
mientras que los segundos mantuvieron su estructura agraria 
incorporándose tardíamente a dichos procesos.

“originarios” si han tenido tales procesos de transformación?

la organización y el control que se ejerce sobre el tiempo 
y el espacio” que estos pueblos pueden ser distinguidos y 
reconocidos como originarios.

en la urbanización sustentable.

eth.mdz@hotmail.com
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El tiempo se puede pensar en dos vertientes: como 
-

te el espacio es concebido más que como un “con-
tenedor” de las prácticas sociales, como una red de 

de un grupo social con las personas y las cosas, 
mientras que el tiempo sería el movimiento de esa 

-

-
sidad, y enfatiza la importancia de reconocer la espacialidad 
de la vida social como lugar de relaciones, interacciones, 
encuentros y desencuentros, que intervienen en la construc-
ción de la historia de comunidades diferentes.

como originarias.

de uso comunitario y para el desarrollo de la vida ritual.

comunitaria y un sistema festivo, y como elemento central un 
santo o santa patrono.

de generar liderazgos en torno a los nombrados para ejercer 
los cargos. 

Así, pues, se trata de una continua construcción y signi-

-
terior de la unidad del pueblo.

Por otra parte, si bien el concepto de “pueblo originario” 
es relativamente joven, no así la historia y las transformacio-
nes de éstos, por lo que haremos una revisión breve y ge-
neral poniendo especial atención en la relación histórica de 
estos pueblos con la tierra. Esto para ir construyendo una 
visión más cercana acerca de cómo se han trasformado/

Pueblo originario su papel en las 
transformaciones de la ciudad de México

de asentamiento. Y sin embargo, han permanecido histórica-
mente invisibilizados.

se trataba de “una nueva realidad”.
-

damental que les permitió mantener cierta autonomía duran-
te el proceso de colonización, dado que contaban con una 

...el espacio es la dimensión que hace posible la existencia 
de la multiplicidad, de la diversidad, y enfatiza la importan-
cia de reconocer la espacialidad de la vida social como lugar 
de relaciones, interacciones, encuentros y desencuentros, 
que intervienen en la construcción de la historia de comuni-
dades diferentes...
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del trabajo indígena, así como de la propagación de enfer-
medades nuevas).

tierra que debía ser defendida mediante argucias legales, 
-

cumentos conocidos como Títulos Primordiales.
Apegándose a las reglas impuestas por el poder español, 

estos pueblos procuraron mantener su propia lógica de or-

políticas, se mantuvieron como agrupaciones de familias, 

XX, las haciendas del 
-
-

especialmente con Emiliano Zapata. Así, la destrucción y la 
desocupación forzada, provocó que en las refundaciones de 
algunos de estos pueblos regresara solo la mitad de los que 
habían salido. Aunado a que en la “restitución de tierras”, en 
realidad se les otorgaría una dotación pequeña y de mala 
calidad en comparación con los grandes propietarios, que 
conservaron las mejores tierras.

crecimiento de la urbe se disparó y el gobierno federal comen-

reserva territorial de unidades habitacionales e industria.

incluidos en el crecimiento de la ciudad y en apariencia. 
No solo perdieron la tierra, sino que también desaparecie-
ron sus autoridades civiles, que se habían debilitado desde 

-
nes, y por lo tanto muchas de sus prácticas y modos de 
organización propios.

Este proceso no solo fue violento en sí mismo, en tanto 
-

titario de estos pueblos e invalidando a sus autoridades y 
sus modos de organización, sino que la violencia fue usada 

decreto presidencial–. Al destruir porciones de chinampas, 
así como diferentes técnicas tradicionales de siembra, “des-
aparecieron una importante herencia del mundo prehispá-

de sus territorios no solo es por la posesión de la tierra, sino 
también una defensa por los recursos naturales, así como 
sus prácticas identitarias.

A la par del proceso de pérdida de tierras, estos pueblos 
comenzaron a fortalecer e incluso a adoptar más represen-

-
canismos de defensa de los pueblos es renovar o fortalecer 
su unidad en torno a la religiosidad popular”.

Es innegable el proceso histórico de invisibilización de 
estos pueblos que ha llevado a que no se respeten sus 

puede observarse un proceso de fortalecimiento de identi-

cambios políticos.

Letrero de bienvenida al pueblo. 
Fotografías por la autora.

Tipologías de fachadas de los originarios de San Juan Tlilhuacán.
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hasta la actualidad a partir de la relación con su territorio en 
el trabajo de sus tierras, recordando que forma parte de la 
construcción social de su espacio y tiempo.

Primero, los pueblos rurales y semirurales ubicados en la 

-

siendo parte de su constitución, así como sus formas de re-
presentación civil.

pueblos urbanos con un pasado rural recien-
te, parecidos a los anteriores, pero que han perdido su ca-

-

urbanas se ha debido a la venta de la tierra, en parte por 
-
-
-

mente, la pérdida de sus tierras supone también pérdida 
de sus formas de representación cívica, quedándose los 
sistemas de cargo tradicionales basados en las mayor-
domías, así como una representación agraria limitada. El 

su activa e importante vida comunitaria, particularmente en 
las celebraciones.

Tercero, pueblos urbanos con una vida comunitaria limi-
tada

-
zalco). Es apreciable la diversidad de estrategias de subsis-

tencia, festividades fundamentales, así como peregrinacio-
nes hacia y con otros pueblos.

-
-

en grupos de familias que poseen una noción de territorio 
originario y se concentran alrededor de organizaciones co-
munitarias para garantizar la continuidad de sus principales 
celebraciones.

Es fundamental comprender los procesos a través de 
-

grado adaptarse a las condiciones y procesos de la ciudad, 
manteniendo su identidad y autorregulación, construyendo 
una relación con la comunidad política capitalina y defen-
der su pertenencia a través de ejercer diversas modalida-
des de ciudadanía.

San Juan Tlihuaca pueblo 
originario y proceso de globalización

Hemos realizado un breve recorrido tanto por el concepto de 
“pueblo originario” y su historicidad, así como por el proceso 
y transformación histórica de los pueblos originarios y su 

elementos de consideración y valoración para el pueblo 

los pueblos originarios, para ir pasando a una visión más 
cercana de cómo se construyen los paisajes culturales y la 
identidad en este pueblo particular.

Frontera oriente del pueblo y donde las fachadas pertenecientes al pueblo son en 
su mayoría de adobe y de altura apenas suficiente.

En estas calles no existe lineamiento, ni espacio para una acera.
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Así, su nombre está compuesto por dos partes, el nombre 

de junio y que reproduce un sistema festivo. Por su parte, 
“Tlihuaca” está compuesto a su vez por las voces náhuatl 
“Tlili” “Hua” “Can”

Es, pues, considerable su origen prehispánico. Historia-

Tlihuaca llegó a convertirse en uno de los sitios principales 
-

tante que los pueblos de Tacuba y Tlatelolco. A lo que hay 
que tener cierta reserva, sin dejar de considerar la relevancia 
de dicho centro.

ubica como un pueblo urbano con un pasado rural recien-
te 

Así también su organización se mantiene en estructuras de 
parentesco consolidadas, particularmente con la familia de 

Espacialmente es reconocible un patrón de asentamiento 
constituido por un papel importante de la iglesia, el panteón 

vida comunitaria de este pueblo originario, así como de la 
construcción de sus paisajes culturales, la distinción de los 
pedazos de barrio, las manchas culturales, los circuitos y la 
construcción identitaria individual y colectiva.

Este patrón de asentamiento tiene tal relevancia en la vida 

-
gos, así como las mayordomías, mantienen una organiza-
ción propia que más bien está regida a partir de los grupos 

-
ción es realizada mayormente por los administradores del 
panteón y que igualmente son pertenecientes al pueblo y 
originarios en él.

paisaje en 

es imaginada, no es solo porque la integración abarca a al-
-

tores minoritarios de esos países y para la mayoría queda 

generando, en la mayoría de los casos, interrelaciones regio-
nales, aunque no de todos con todos.

y la aceleración de redes económicas y culturales que ope-
ran en una escala mundial y sobre una base mundial”, tiene 
como consecuencia un “nuevo régimen de producción del 

en la transformación y creación de los paisajes.

“Calle de las cadenas (Díaz de Velazco)” peatonalizada.La falta de acera y el poco espacio para una, es debido a que fueron construidos 
en una época anterior al automóvil.
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En este conjunto de procesos de homogenización, y a la 
vez, de fraccionamiento articulado del mundo, que reorde-
nan las diferencias y las desigualdades sin suprimirlas, los 

El problema central que parece manifestarse en esta re-
ubicación del paisaje urbano en los procesos de globaliza-
ción es la dualización sufrida a su interior, lo que aparece 
como una imposibilidad para volverse completamente ciu-

-
vención Europea del Paisaje, la discusión sobre este tema ad-
quiere un espacio destacado en los ámbitos políticos y aca-

Estos encuentros se hicieron para otorgar mayor impor-
tancia a las actitudes de los sujetos en relación con los pai-
sajes o de comprender la producción de representaciones 

las propuestas fenomenológicas contribuyeron a compren-

sujetos, por lo tanto, en constante proceso de producción 
open-ended

cierto consenso sobre el hecho que el paisaje es una pro-
ducción eminentemente cultural, lo que supone también 

la naturaleza asociadas a cada grupo social.
En este sentido, también se podría cuestionar si algunas 

de las estrategias de protección de paisajes, como aque-

en algunos casos, responden a intereses y requerimientos 
ajenos a los de los pobladores locales, y es el turismo el que 
está orientando algunos procesos de patrimonialización.

Así, pues, vemos que si bien hay un interés por los paisa-
jes, éste corresponde a ciertos intereses globalizadores y de 

-
rritorial, sino también el valor cultural de las prácticas que los 

en las que puedan mantenerse, sino de incorporarlos a un 
sistema de valores que ya no le pertenecen a los locales, a 
los originarios. Por el contrario, es posible ver cómo algunos 
de los que se consideran parte de las familias originarias y 
que conservan las tradiciones, pretenden convertirse en cen-

-

Aunque, por supuesto, la multidimensionalidad del hecho lo 
hace mucho más complejo.

Paisajes culturales y 
construcción identitaria

-

ciertas características que lo enmarcan dentro de esta cate-

entre lo local y lo global.

Acceso sur a la Parroquia de San Juan Tlihuaca. Estado de fachadas en esquina “Federico Gamboa” y “Gral. Francisco Murguía”.
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Delimitemos el concepto de “paisaje cultural” para su pos-

-
latinas deriva del latín Pagus Pagensis 
que corresponde a campestre. A partir de estas dos pala-
bras se originaron los términos como paysage pai-
satge paisagen paessagio
paisaje 
entre un lugar o territorio y una determinada comunidad o 
individuo que lo utiliza y lo transforma.

Por otra parte, el referente al sentido territorial se presenta 
solo en el mundo occidental, pues en oriente, precisamente 

-
ferentes sentidos de la palabra “paisaje”. Entre éstas en-
contramos fukei, kei, keshiki, nagame o chôbo, pero que no 
tienen vinculación al territorio.     Y no todas las sociedades 
cuentan con una palabra para referirse a la noción de paisaje 

-

una porción de espacio terrestre recibe una mirada humana 

el de la escena adquirida por el observador, “el paisaje co-
rresponde a la suma de muchas vistas y no a una sola vista” 

En su dimensión cultural, se considera como “el medio 
natural condicionado por las actividades socioeconómicas, 

transformado por los factores socioculturales” o como “el 
escenario de las actividades humanas”.

formando un concepto polisémico compuesto por una suma 

nuevas acepciones.
En la geografía física y humana surgió la noción de kultur-

landschaft
resultantes de la asociación del hombre con los demás ele-

na-
turallandschaft y urlandschaft, que corresponden al paisaje 
natural y paisaje original, respectivamente, y donde no hay 
consideración del ser humano.

paisaje es la condensación metonímica del territorio no visi-
ble en su totalidad, según el conocido mecanismo retórico 

 El paisaje como marco de vida, como entorno de 
la vida cotidiana.

 El paisaje-patrimonio, elemento de la memoria co-
lectiva de los pueblos.

 El paisaje-recurso, valorado en términos mercanti-
les, como los paisajes turísticos que “se venden bien”. 

 El paisaje-identidad, por los signos permite a los 
-

carse con una cultura y con una sociedad.

Calle “Rafael Alducín”. Movilidad en bici-taxi. Mercado de San Juan Tlihuaca.
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-
lizado el término de paisaje en dos sentidos que hay que 
distinguir cuidadosamente: como sinónimo de territorio o de 
medio ambiente natural y como percepción visual y/o sen-
sorial de una porción del territorio. En este último sentido, el 
paisaje es objeto de la geografía de la percepción y se sitúa 

vividos”, que comprenden la suma de los lugares frecuenta-
dos y familiares, así como también de los lugares conocidos, 

Ahora bien, hay que hacer resaltar el papel fundamental 
de la naturaleza y su relación con el hombre. No es fortuito 

XVI y  sobre todo en el XIX 
que comenzaron corrientes artísticas y de pensamiento con 

ciudades medievales con sus murallas, sus límites físicos 

durante el Renacimiento y comenzaría a pensarse a la ciu-

embargo, la Revolución Industrial daría un vuelco a la ciu-
dades con la inserción de la industria en ellas, gracias a la 
máquina de vapor y todo lo que se derivaría de ella.

Estos cambios, sin embargo, no están dados por una 

y su continua construcción y transformación.

distingue tres grandes etapas de interacción entre la ciudad 

dominado por la naturaleza que lo rodea, en la segunda se 

produce un relativo equilibrio entre el hombre y su medio 

pleno dominio de su entorno natural mediante el desarrollo 

por el modo de visión, que a su vez está condicionado por 
el poder.

El paisaje tiene que ver, con el imaginario, enten-
diendo por imaginario un conjunto de imágenes 
que un individuo o una sociedad cultivan en tanto 

necesita o promueve su propio imaginario para vi-
sualizarse, y hacer del imaginario un ideario político. 
Por el contrario, el paisaje en tanto que patrimonio 
del imaginario pertenece de manera consciente al 

-

En este sentido, habrá que recordar que “solo hay paisaje 
cuando hay interpretación y ésta es siempre subjetiva, reser-

Interpretación que corresponde a las condiciones en las que 
el intérprete se encuentre, de su posicionamiento socio-
cultural. Por lo tanto, es necesario descartar que el paisaje 
sea solo una construcción sensible, principalmente desde 

que se trata de un constante ejercicio y construcción heurísti-

Altar en “Fortunato Zuazua”. Entrada a “calle de las cadenas (Díaz de Velazco)” por “Fortunato Zuazua”.
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cas. Esta concepción dejó una fuerte huella en las formas de 

-
tado de la apropiación del espacio en diferentes escalas por 
los miembros de un grupo o una sociedad: “el territorio es 
el espacio apropiado, ocupado y dominado por un grupo 
social en vista de asegurar su reproducción y satisfacer sus 
necesidades vitales, que son a la vez materiales y simbóli-
cas”. Esa apropiación, que conlleva alguna forma de poder, 
comprende simultáneamente una dimensión material y una 
dimensión cultural. “Es la resonancia de la tierra en el hom-

-
bolo, tierra y rito”.

del espacio puede engendrar un sentimiento de pertenencia 
que adquiere la forma de una relación afectiva con el territo-
rio. En este caso el territorio se convierte en un espacio de 

unidad de arraigo constitutiva de identidad”, dentro de una 

-
legiada de la percepción vivencial del territorio en la que los 
actores sociales invierten en forma entremezclada su afecti-
vidad, su imaginario y su bagaje sociocultural interiorizado. 

-
no y vivido a través del aparato sensorial, afectivo y estético 
del hombre. Por eso pertenece al orden de la representación 
y de la vivencia, aunque no debe olvidarse que, como todo 

-

sultado de una práctica ejercida sobre el mundo físico en un 
tiempo determinado.

San Juan Tlihuaca
Percepción de lo cotidiano y lo ritual

delimitado lo que consideramos el paisaje cultural. Ahora 

aspectos de este pueblo originario y las prácticas que lo 
constituyen, con base en lo anteriormente desarrollado.

que ha formado parte de un fuerte proceso de urbanización 
e industrialización.

San Juan Tlihuaca
 Construcción histórica de 

paisajes culturales

Recordemos que la construcción del paisaje como “espacio 
vivido”, se realiza también históricamente y que conforma la 
memoria individual y colectiva.

su fachada de adobe, sin embargo, los procesos de 
urbanización y globalización se integran a la construcción y 
reconstrucción de este pueblo originario. Alberto Alanís nos 
comenta: “Ahí siguen. Hay fachadas que son de adobe. Ya 

Calle “Cándido Navarro” sin aceras.Banca-biblioteca en la glorieta de los ahuehuetes.
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no muchas, porque ahora sí que, las han estado tirando y 
haciendo nuevas casas”.

Es particularmente visible en la calle de “Renacimiento/
Rafael Alducín”, que forma la frontera oriente del pueblo 
y donde las fachadas pertenecientes al pueblos son 

tal lineamiento no cuenta con una acera para el paso de 
peatones, pues tales calles son anteriores a la llegada del 

“De niños nos la pasábamos jugando en la calle. 
No había tanto carro también. Ahora ya casi no. 
No estaba esa calle de ahí. Era cerrada. No era 
abierta la calle como ahorita. Era parte de una casa, 

Parte de las transformaciones espacio-arquitectónicas 
fueron las unidades habitacionales construidas a partir de 

-
vas pretensiones de estatus y no como la vivienda social de 
sus inicios). Alberto Alanís recuerda: “Hay más unidades ha-
bitacionales. Esos lugares eran casas”.

No solo son transformaciones que han afectado al paisaje 
físico, sino que la migración que se genera a partir de ellos 
también transforma las relaciones sociales y culturales, y su 
manera de concebirlas, entre los originarios y los que van 

-

Una característica importante de estas unidades habita-

porque difícilmente tienen ventanas que den directamente a 
la calle, sino porque las prácticas de sus habitantes se des-
pliegan principalmente al interior, generando una dimensión 

Pero no se trata solo de los aspectos físico-arquitectóni-
cos, sino de las prácticas culturales, lo que distingue al pue-

Callejón sobre “Cándido Navarro”. Antes “pasos de agua”.Acceso al Panteón de San Juan Tlihuaca por la calle ”Román Álvarez”.
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gran importancia, el comercio local a pie de calle contribuye 
a ello, siendo los mismos pobladores los que construyen 
esta interacción local y de cara a cara:

-
-

Hemos dicho ya que el espacio urbano-arquitectónico no 
solo es un contenedor de prácticas, sino que se construye y 

así como con la construcción de la memoria individual y 
colectiva.

El sentido de pertenencia, no solo es con la tierra, sino 

Juan Tlihuca es un pueblo originario, esto se debe a que 

heredando esta construcción histórica, inmóvil, discontinua, 

aquí crecí, aquí me casé y aquí me quiero quedar”.

Conclusiones

Al hablar de paisajes culturales en los pueblos originarios 

de aparición y construcción del concepto de “pueblo 
originario”, así como el origen y proceso de transformación 
históricos de dicho pueblo.

Así mismo, realizamos una construcción conceptual para 
“paisajes culturales”, para comprender su doble dimensión 
espacial y cultural a partir de las prácticas en el espacio 
público, que a su vez han tenido su propia transformación 
histórica y su continua construcción/reconstrucción, 

Vista del Conjunto “Rosendo Salazar” desde el Panteón de San Juan Tlihuaca.Conjunto “Rosendo Salazar”.
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fragmentadas, discontinuas) llamadas “pueblos originarios” 
han vivido y viven en los procesos de transformación y 

entender estos procesos ignorando e invisibilizando la 
realidad que viven y construyen estos pueblos originarios.

Es innegable que esta categoría ha servido para 
reproducir intereses ajenos a los propios pueblos originarios, 
como crear imaginarios de pueblos y barrios “mágicos”, de 
tener la posibilidad de estar de visita en “el origen”, con los 
“originarios”, como si se trataran de productos culturales 
consumibles que pueden ser aprovechados para la industria 
turística e inmobiliaria.

las transformaciones internas de los pueblos originarios, 

estos pobladores realizan por mantener las tradiciones, por 
mantenerse así mismos, en la construcción de sistemas que 
garanticen de cierta forma la reproducción de sus signos 
identitarios, generando con ello paisajes culturales que son 
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-
formaciones internas de los pueblos originarios, hay que reco-
nocer el esfuerzo (con conocimiento o no) que estos pobladores 
realizan por mantener las tradiciones, por mantenerse así mis-
mos, en la construcción de sistemas que garanticen de cierta 
forma la reproducción de sus signos identitarios...


